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LA EMIGRACIÓN 
Ha salido para Buenos Ai

res el vapor alemán «Santa 
Rita, que conduce más de 
1.000 emigrantes, qnedándo-
se gran número en tierra por 
falta de pasaje. 

Cada dia es mayor el mo
vimiento emigratorio. 

Ni cuando las guerras co
loniales embarcaba aquí tanto 
pasajero. 

De la Prensa de Midrid reprodu-
•̂ imos la noticia que antecede. 

Como esff!, ó análogos, podíamos 
Reproducir á diario, sinnúmero de 
*íespacho5 de distintos puertos de la 
í*en{nsula, en los cuales se da cuenta 
•Jel incesante emigrar de españoles 
para las Américas. 

Causa pesadumbre, honda pesa-
dumbrCí la lectura de esas concisas 
informaciones que pregonan con abru-
liadora elocuencia como se despue
bla nnestra desventurada Espafia. 

La emigración va adquiriendo alar-
i i an tes proporciones. 

De todas las ciudades, de todoe lo» 
Pueblas, villas y aldeas, emigran en 
Cifras aterradoras, los habitantes. 

Y esta corriente emigratoria; esta 
gran ola de españoles que se van le
jos de disminuir, se acrecienta, se agi
ganta en el correr del tiempo. 

Nuestros Gobiernos poca ó ningu
na atención prest-n á este problema 
Capitalísimo para la vida y la prospe-
Hdad de la Pitri». 

Algo intentarou hacer los hombres 
•Jue llevan hoy las riendas del Esta
do; pero las msdidos adoptadas, no 
Son las que se han menester para po-
1er remedio al mal; para evitar que 
España se despueble. 

Por esto han fracasado los proce-
'oimientos puestos en piáclica por el 
actual Gobierno. 

Y no podía por menos de suceder 
así. 

No es poniendo trabas á la emigra
ción—trabas qne siempre serán ven
cidas, porque la miseria t s grande en 
nuestro país— como habrá de lograr
se que los vapores salgan de conti
nuo abarrotados de emigrantes para 
'as Atnéricas. 

Las gentes se van, porque se les 
hace imposible aquí la vida; se au
sentan, debido á la falta de trabajo 
& las cargas insoportables que impo
ne el Estado; se alejan; por conse
cuencia del abandono de nuestros 
Gobiernos, en cuanto se relaciona 
con las fuentes que constituyan la ri
queza de una nación; huyen las gen
tes, desesperanzadas de alcanzar días 
mejores; convencidas de qué siempr» 
Serán ficticias halagadoras promesas 
de regeneración; abandonan el suelo 
patrio y se trasladan á extranjeras 
fierras, para no ser victimas á la pos-
*fe, de la miseria v el hambre, que la 
'Miseria y el hattibre amenazan hoy á 
miles de españoles. 

V seguirá, y seguirá la ola emigra
toria, sin que se vislumbre cuándo 
nuestros hombres de Gobierno pon
gan en práctica los medios indispen
sables para debilitarla, ya que no im
pedirla. 

¿Cómo decirle que no se vaya; con 
l i e razón impedirle que no se au-
**nte, al ciudadano, que él y los su
yos carecen de pan ni encuentran me
dios para obtenerlo? 

No es con restricciones censBrable* 

injustas, inhumanitarias como habrá 
de enmendarse el mal: es menester 
facilitarles lo» medios de vida al sin
número de españoles que están en la 
miseria, p a n que no emigren; y así 
y sólo asi, se logrará poner vallas á 
la alarmante corriente emigratoria, y 
de ni."guna rtianera se conseguirá es
te fin con disposiciones que nada re
suelven, como hasta hoy se viene 
haciendo. 

La gravedad, la importancia y la 
significación que entraña este proble
ma parala vida nacional, bien mere
ce la pena de que el Gobierno lo es
tudie con atención que merece, para 
poner en práctica las medidas salva
doras. 

De lo contrario, Espafta se despo-
blaiá, como se despoblaron muchas 
aldeas gallegas y pueblecillos de 
otras regiones. 

Notas Alegres 

Por fin parece que hoy ha abierto el 
tiempo, y el rubicundo Febo ha ilu
minado campos, calles y la plaza de 
España que ya le iba haciendo falta 
que la dorase el sol. 

Al cielo nuboso y plomizo, ha suce 
dido un horizonte azul diáfano, las 
calles han ido desalojando el barro y 
ya se puede andar por ellas sin temor 
á humedecerse los bajos de lo» panta
lones. 

Cesó la lluvias, y los »imenleros, 
que según la gente del campo estaban 
arrollados, se han erguido nuevamen
te y los campos presentan un hermo
so aspecto y una segura cosecha. 

Con la desaparición del temporal, 
han recobrado la tranquilidad más de 
cu,ilro familias que obligadas por ias 
picaras goteras han tenido que dor
mir hasta debajo de las camas. 

Yo conozco una familia que ha es
tado tres días, sin poder encender la 
lumbre pues hasta en el poyo de hor
nillas habla un palmo de agua. 

Desde hoy ya pueden estar más 
tranquilos pero no pueden acostarse 
aún porque los colchones están es
ponjados por efecto de Us gotas de 
agua que se desprendían de los techos 
que no se secarán hasta cerca de Na
vidad. 

Cesó el temporal y tras aquellos dias 
de lluvias torrenciales, de inundacio
nes y de tener el agua hasta el cuello 
ha sucedido un día como el día ver
daderamente primaveral. 

OTEMA 

En la nueva ley de reclutamiento y 
reemp'azo del Ejército que en breve 
presentará Primo de Rivera á las 
Cortes se establece que recibirán ins
trucción militar anualmente ochenta 
mil reclutas, con objeto de que en los 
seis primeros años de servicio se pue
da contar con cuatrocientos mil hom
bre» perfectamente enseñados. 

Será obligatorio servir 15 ó 18 años. 
La cuota de redención se fijará por 

J a cuantía de la cédula personal que 
paguen los padres del redimido. 

Esta redención sólo exitnirá del 
servicio de guarnición. 

Desaparecen las excepciones que 
gozan actualmente los individuos de 
las órdenes religiosas, colonias agrí
colas, etc. 

Se amplían las excepciones por ap
titud física. 

A los esludiantes se les permitirá 

que adelanten ó retrasen la instruc
ción militar con objeto de no inte 
rrumpiries sus estudios. 

Una vez aprobada la ley se forma
rán plantillas de jefes v oficiales. 

Se completarán con oficiales de la 
reserva ritribuída. 

LAS ESCALAS 

DE RESERVA DE MARINA 
El señor miiiislro de Marina pre

sentará á las Cortes un proyecto de 
ley para que los jefes y oficiales de 
hitantería de Marina, Ingenieros y 
Artillería, que se hallan en las respec
tivas escalas de reserva, y que por 
haber ingresado en éstas después de 
la ley de ascensos de Junio de 1878, 
estabun privados de ascender, puedan 
optar á dicho ascenso, en la misma 
forma y de la propia manera que los 
jetes y oficia es del Cuerpo general de 
ia Armada que se hallaban en la es
cala de reserva y en el propio caso 
que aquellos, han obtenido derecho 
al ascenso al ingresar en la escala de 
tierra, en virtud de la 'ey de 7 de Ene
ro próximo pasado 

Celebramos que el dignísimo gene
ral señor Ferrándiz haya hecho la 
debida justicia á tan benemérito per
sonal, y que el señor ministro de Ha
cienda, tan amante de las institucio
nes militares, no ponga dificultad en 
consignarlos correspondientes crédi
tos para dicha atención. 

Campaña Higiénica 
SOBRE UN INFORME 

Desde que se inició en Cartagena la 
campaña higiénica qne tan brillantes 
resultados está dando, la prensa en 
general, que es el reflejo fidelísimo de 
la opinión pública, ha venido aplau
diendo sin reservas la gestión de los 
inspectores municipales, de la Junta 
de Sanidad y del alcalde, que es el 
encargado de cumplimentar los 
acuerdos adoptados por aquella. 

Desde la revisión de substancias 
alimenticias hasta la inspección de 
viviendas alquiladas y desalquiladas, 
para determinar sus condiciones hi 
giénicas se ha pasado por todas las 
fases de la higiene, se han seguido 
todos los caminos, — algunos, los 

más, sembrados de obs táculos-pe
ro con perseverancia laudable, con 
abnegación digna de los mayores elo
gios con la satisfacción del deber 
cumplido, se ha continuado la cam
paña á pesar de las protestas y cla
mores de los perjudicados. 

Hoy se ha dado un paso decisivo, 
de importancia indiscutible para la 
higienización de la ciudad; el informe 
de los inspectores, que anoche publi
camos, si se realiza en todas sus par
tes, si existe el valor suficiente para 
aplicarlo en la misma forma que está 
escrito ha de disminuir notabíemenlo 
la morbilidad en población, y casi 
desaparecerán una multitud de enfer
medades infecciosas que entre noso
tros han tomado carta de naturaleza y 
que tiene su base de propagación y 
desarrollo en la carencia absoluta de 
condiciones higiénicas que tienen' las 
viviendas de Cartagena 

No se nos oculta, que este, ha de 
ser el mAs grande escollo, en que tro
pezará seguramente la campaña em
prendida, pero también tenemos el 
firmísimo convencimiento de que 
aquella producirá sus beneficiosos re
sultados prse á quien pese y aun A 
pesar de agenas influencias, que pro
curarán entorpecerla. 

i m tarjé poÉl 
Cubren hilo» finísimos de oro, 

en largos bucles, su gentil cabeza; 
y es tan grande y excelsa su belleza, 
que valen sus hechizos un tesoro. 
Nacida en el jardín de Andalucía, 
tiene de los claveles el encanto; 
la modestia del lirio sacrosanto; 
de la rosa, el color y la ambrosía. 
Alma sencilla ds virtudes llena, 
con talento, nobleza y simpatía. 
Tiene por corazón una azucena; 
incensario de amor, que á Dios envía 
férvidas oraciones. ¡Yes tan buena 
que es hija predilecta de María! 

FRANCISCO ALCÁNTARA 

Prepiriiiii la perra aérea 
Lo» militares de todo el mnndo se 

preocupan hoy más que de nada, de 
la proximidad de la guerra aérea. Las 
naciones multiplican sus elementos 

de combate en los aires, hacen expe
rimentos continuos, reforman su ar
tillería, estudian sobre el terreno lOs 
futuros campos de batalla y planean 
una nueva estrategia. 

Porque no cabeduda: la navegación 
aérea ha hecho rápidamente progre
sos tan enormes, qne im muy bre
ve plazo revolucionará el arte de la 
guerra. Las camp.iñas serán más bre
ves pero más terrililes, más destruc
toras. Hasta ahora, los homb es que 
provocaban ú originábanlos conflic
tos internaiionales, lo hacían á man
salva, sabiendo muy bien que, mien
tras otros peleaban por ellos, su pe
lleja no corrían peligro ninguno, en
cerrados en su capital, con mucha» 
fortificaciones y muchos soldados 
entre ellos y el enemigo. Pero ahora 
la cosa variará tí.1 aire no se puede 
fortificar, y apenas se rompan las hos-
lidades, los globos del enemigo se 
presontarán sobre la capital para cap
turar ó destruir al provocador. A buen 
seguro, que de hoy más, los gobier
nos lo pensarán muy despacio antes 
de declarar una guerra 

En la úllima conferencia de La Ha 
ya se propuso que, por acuerdo ih* 
ternacional, no se empleasen globos 
militares para el ataque, sino sólo pa
ra la observación; pero de todas las 
potencias allí congregadas, única
mente ios Estados Unidos firmaron 
la proposición. 

Los globos lucharán, pues, entre sí; 
es imposible evitarlo. 
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LA "GACETA" 
La «Gaceta» anuncia la desapari

ción déla peste bubónica en Costa de 
Oro (África) y Port Saiil (Egipto). 

Justa demanda 
En breve se discutirán en el Con

greso las dos enmiendas presentadas 
por cinco Diputados de 'a mayoría y 
de las minorías, las cuales al ser 
aprobadas, beneficiarían notablemen
te al sufrido cuerpo de Correos, al 
personal del ramo, que en vano 
espera recientemente su mejoramien* 
lo. 

Nosotros deseamos que sin níngúa 
género de vacilaciones, e' Gobierno 
acepte la reforma que se le propone, 
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nio 8Í penetrasen hHoB de oro. LBB grandes lom-
bras do la pilares se extendían por e\ sn«lo, lim
pio romb nua eali, sonora como uno roca. Es'̂ a 
conjaa'aera verdaderamante sospretldento. 

Lo-t nioEOs do cuaili'B iiiiipiaban BQB caballos. Uu 
lioatülón vestido con chaquetilla* azal bordada de 
plata y gorra de ttrcíopelo, coi dacia uu caballo 
hacia la puerta. Iba sio duda á Bolir coo la estafe
ta. 

El maestro Faneo y Frite pas»ron leutamacte 
por detrás de loa caballos. 

—Necesitáis do», dijo el maestro de postBi, ele-
gid. 

Kohuíi, después de pasar sa revistas, eligió doa 
vigoroso» caballo» tordo» rodados, rae dttbiaa ir 
ligeros como el viento. Después entió en la oQuiua 
con cpn el Sa. Fauen y sacando del bolsillo an* 
boUa de seda verde con broche» de oro saino sn 
cuenta, diciendo qne qnejla tenej el coche á la 
puerta á la» nn«v,s do la mañana del día «iguiau-
te, y pidiendo para postillón al viejo Zimnier, que 
habías conducido un otio tiempo al Emperador Na-
poleóu L 

Hecho esto, eouvenido» y rreglado\ salieron 
jantoB hanta fuera del patio. Se dierou la mano, y 
Fritz, sastifecho, se enoamioó á la oiadad. 

Por el camino se imaginaba la sordresa qne iba 
á caasar Sumí, al viejo Chrí«t»l y f todo Bisehem 

Algunos iastantoáde»paés aqneltosalegres vive-
doje» emprendian el camino hacia Hannerburg, y 
se esonchaban á media legua los gritos coa qrui 
iban celttbrendo los postele» del pnablo lo» «koUK-* 
be lof 7 los kuoblen» que, según ell(H decían lea 
recordaden al uno so tia y al oiro an abuela, oom» 
si hnbiejan de resucitar porque elbs l>ebíeran el 
vinillo en la fiesta de Biecht-m. 

De este modo el amigo Frite so preparab» la sa
tisfacción de vej á Busol aiq alarmar á lo» de
más. 

xir 

{«|o ea poribla bintar' ia alegsia de KUbHi Se 
agolpe ban á sn men^e idea» de maifniflcaDda y 
grandaza. Qaoiia ver á Sazel, y mo&trui«o auto ella 
con un e»plendor desnsaido. Quotla dosvaneceil»» 
hiiata cierto punto. No encontraba nada bast»n(« 
bello para Boéprendailac. 

En oti'ai oírountsnoícs, ha viese alquilado on 
cocho y el rooin de HaaiiB^ Ntekel, para hacpi el ' 
viaje; pero ahora; le pareció qae «ato uo era diga» * 


